
ltráhtse be tres grnnbes funciones ttlebrabas tn tl 
~olrgio, y be un gugo grnuhe y misftrioso-

ON dignas de perpetua memori11. y de quedar con­
signadas á la historia del apostólico Colegio de 

Guadalupe, tres muy memorables funciones, que entre 
otras muy granuio~as celebró esa santa casa. 

La primera fuocion á que nos referimos y cuya me­
moria dese:unos perpetuar, es IR. que se Cilebr6 en el 
primer centenar, ó sea el cumple-siglo dol santo Insti­
tuto guadalupano. 

Yn. sabemos que se fundó en 1707 y en 1807 se ce,. 
lebró el cumple-i:iglJ. 
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No tenemos pormenores de esa solemnidad, pero, acen­

tamos con el Rmo. P. Fr. Franoisco Frejes: fué estre• 
m~damente notable; fué en tiempo en que era Guar• 
dian el Rmo. P. Fr. Juan Bautista Garrondo; predicó 
un sermon clásico el R. P. Fr. José Uarfa Garc\a: 
la iluminaciou y fuegos artificiales fueron muy lucidos, 
y el Colegio dió de comer á ochocientas per&onas que 
concurrieron á la solemnidad. 

Es de suponerse que en aquellos tiempos de fé y de 
devocion; bajó todo Zacatecas á Guadalupe, y se em. eñó 
con sumo regocijo y rcligiosidau á celebrar el cumplc­
~iglo de aquella rnnta casa, fondada con tanto y tan edi­
ficante entusíasmo por 8US antepasados. 

La se¡,'llnda y muy célebre fuucion que queremos con­
signar á la historia para su memoria perpetua, es la 9.uc 
se celebró en Guadalupe el año de 184-1, por el primer 
centemir 6 cumple-ciglo do la venida á Guadalupe, de 1:. 
Santa Imágen del Refugio. 

Yo, humilcle autor de esta obrita, presencié, siendo 
aun muy jóven, esa gramliosa funcion ue sumo regoci­
jo parn el santo Col~io. 

Era Guardian el M. R. P. Fr. Bernardino de J esus 
Perez, quien como uno de los mas fürvoro,os devotos que 
ha visto el mundo, lo fué de la A~t,,ta ;\fadre de Dios, 
empeñó louo su celo, tod,1 su dcvocion y todo rn valimien­
to, en celebrar lo mejor posible, el hecho glorioso de l:t 
-venida· de ht Santísima Imágen al Colcg;o, en el cua1 
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quiso la lirnh Vírgen continuase Patrona ue las mil:iones 
guadal u panas. 

El templo apareció nrngníficnmente adornado. 
Un gentío inmen~o descendió de la ciuclaJ de Zacale­

cas, y llenaba las plazas, las calles y el templo de la 
hermosa poblacion de Guadalupe. 

El templo que por gracia de la Santa Sede, lleva ~¡ 
glorioso título de Basílica Latcrunenca,dejó escuchar baJo 
sus augustas bóvedas las notas melodiosas del órgano rn­
noro y de muchos instrumentos músicos que en manos de 
hábiles profesores lannron sus inefables armonías . 

L:t imúgen tierna y 111i,terios1, comprendiendo toda 
unri historia sentimental y un poema sublime, se dejó ver 
llena de hermosura y de magestad, hecha el objeto de 
las tiernas y devotas miradas de millares de personas._ 
Millares de cornzones latían al contemplarle: y sus nla,­
banzas rc,onab:m como los cánticos de las hijas de Sion, 
haciendo eco en las augustas bóvedas del Santuario lle 
María. 

Se celebró eolemnemente el divino rncrificio del Altar, 
y un coro melodioso digno de llamar L-i atencion de los 
cantores do fütli,1, ofició con todas las reglas del arte su­
blime que remeda al cielo. 

Concluido el Evangelio, apareció en el púlpito el muy 
simpático y profundo orauor, que entonce; gozaba de la 
lozanía de la juventud, el Rmo. P. Fr. Juan Crisóstomo 
Gomez, que como otro Crisóstomo, boca de oro, cantó, 
mas que predicó, las glorias de !tfarb, la. felicidad del 
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Colegio apostólico, y las bondades del Altísimo. Su tex. 
to fué propiamente adecuado á su sablime oracion pane­
gÍl'ica: non i·os me ele9istis,sed c90 ele9i vos (Joan c. XV) 
vo~otros no me habcis elogido; yo elegí á. vosotros. Esa. 
idea suLlime fué pcrfectn.mente desarrellada 00n todas las 
gracias Je la Retórica y Je la Elocuencia. El autlitorio 
1:e conmovió intenrnmente y los ángeles tuvieron que reco­
ger muchas lágrimas y muohos afectos, para presentáL·se-
los á su Augusta Reina. 

Reinaba la. alegría dentro y fuera del Golegio. ¡Ese 
.,. din. fué de gloria! 

El Rmo. y V. P. Perez, no se contentó con obsequiar 
á ln. i;oberana Patrona de las Misiones do Guadalupe, Con 
funcion de Iglesia, con ah bn.nza.<;, oraciones, salvas, ilu­
minacion y demo:tra.ciouc:; mil de devocion y do celes­
thtl regocijo; sino que á imitacion de los primeros cris­
tianos, que en su'3 funciones se rcun:an en santos banque· 
tes, dispuso celebrar uno muy espléndido y regio en Gua­
dalupe. Al efecto se hicieron los mejores preparativos. 
Yo asistí á la primera mes~, que presidió el Exmo. y 
muy católico Señor Gobernador del Estado, D. Márcos 
Esparza. La mesa la servían religiosos de los mas re3-
pctables. 

Siguieron otras mesas, se llevó de comer á los presos y 
se repartió alimentos abundantes y bien dispuestos, á todo 
el pueblo, en la puertn. lle los pobres. Se nos dijo que se 
habian alimentado, del Colegio de Guadalupe, en ese 
fon5to día, ¡cinco mll personar:! Esto, parece milagroso, a· t 
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tendiendo á la pobreza de la sant~ casa. Aca.so el Se­
ñor qui.so hacer un milo.gro parecido al del Monte, que 
se nos refiere en el Evangelio. Su Magestad se compla- .. 
ce en ver honrada en el ciclo y en la tierra á su 

Purísima Madre. . . 
.Al referir este hecho fan grnndi.o'io y de t.,nta gloria, 

no solo para el Colegio sino pn.rn, Zacateca~, n~s hemos 
restringido solo {1, lo mas notable, pero ya se doJ~ en~en­
der como estaría la i.luminacion, las salvas, la proces1on, 
los adornos de lo. poblacion y todo lo concerniente á una. 

funcion tan clásica. 
· Parece que nada hay escrito sobre este asunto me­
morable. Y o tengo fa satisfaccion de escribirlo y con­
signarlo á la historia, para su memoria perpetua. . 

Al tener satisfaccion tan dulce, dedic0 e~pecialmente 
este recuerdo á la Santísima Vírgen, en su advocacion 

de Re!u[io de Decadorcs, 
Quiera la excelsaSeñora recibir mi ebsequi.o particular, 

como espero reciba el general de Psta liumilclc obra. 
Reciba tambien la santa casa mariana de Guadalupe, 

este rasgo histórico de uno de lo? suceses mas gloriosos 

para ella. 
El V. p; Fr. Bernardino Perez, que creemos eftú go-

zando. de la presencia del Señor y de la. vista encantndo­
ra de la soberana Maria, ruege á su 1Ingestad por Mé­
xico, por la Iglesia, por la comunidad ahora dispersa, y 
aun por el edificio material de ese Imtituto Sagrado. 

Pasemos ahora á contemplar otra solemnisima funcion 
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que celebró el Santo Colegio mariano, gloria de Zaca~ 
tecas, y gloria de México católico. 

El sublime dogma de la Concepcion Inmaculada de la 
Santfaima Virgen, siempre 5e tuvo en la Iglesia de Dios 
pero no había tenido una declamcion solemnisima por­
que el Señor en sus altos juicios, quiso reservar es; glo­
ria para el siglo XIX. 

Sonó la augusta vo~ del inmortal Pontifice Romano, 
el Sr. Pío IX el Grande: conmovióse el mundo católico 
fueron llamados los venerables Prelados de la Iglesia, pa: 
r~ esa sublimo declaracion. La tierra entró en especta­
mo11 profunda y esperó con respetuoso silencio la voz del 
Vicario do Jesucristo. 

El mundo llamó irresistiblemente la atencion del cielo 
Y los ángeles se llenaron de una mieva alegría. ' 

Tembló el infierno, esperando que hl. voz del Soberano 
Pontifice fuera á hacer eco entre aquellos antros tenebro­
sos, para confundir de nuevo á la serpiente antigua. 

¡El dogma encantador, consolador, glorioso y divino· 
fué solemnisimamente declarado! ' 

¡¡¡Era el día 8 de Diciembre de 1854!!! 
Apenas ~l apostólico Colegio de Guadalupe supo esa 

nueva glorm de su Santisima Prelada y saltó de gozo 
1 . ' ' como e tierno niño al ver una nueva sonrisa en el sem-

blante apasible de su madre. 

. En Guadalupe se celebró tan fausto acontecimiento el 
d1a 14 de Noviembre de 1855. 

Era preciso apurar todo el amor, sodos los afectos, to -
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ti,¡ In devociou y todos lO!I recureos p11.r11. cel6brar una 
funcion ton solomnida,l rnma en honor de la I11macula­

d11 Concrpmon de Maria. 
A<l. se bizo, en efocto, en el santo Celegio de Guada-

lupe. 
F'guraM la hermosa poblacion nadando en luces des­

de la ví ,pera, y compitiendo con el cielo de una nochQ 
de invierno, en que los fulgores de las estrellas son m&e 
vivos, y e-tn• pnrece que ~e han multiplicado. 

Las muchas y rnnorns camp~nas de lrt torre de fili­
g•·ana tlel ,untuoso templo, prornmpieron en alegres repi • 
ques á toJo vuelo, excitando la alegría general. 

El templo, c:imo suele decirse, se venia abajo con los 
adornos é iluminaci0n exterior, y su interior parecia uu 

remedo de la g'oria. 
Amanece el nlegre y fausto dia de la ~olemnísim11. 

tmcion, y ~e cclcbrn et di vino sacrificio con una mages­
bd y pumpn propio da una B,tsílica de Roma. 

El hermo,o pancgi.ris arrebata, extasía, hace salir 
fuera de ,í al devoto auditorio que llena el recinto sa­

grado. 
Llevaba entonces las sanbts riendas del gobierno del 

apostólico Colegio, el digníoimo, sábio y muy yirtuoso P· 
Fr. Diego ue la Concepcion Palomar. Y tan gran Pre­
lado ern lit c11bczn, h1 vidn., el móvil y director de los re· 
gocijos religiosos con que so celebrnba el dogma celestial. 

Era preciso un gran barn1uete, á im;tacion de los que 
celebraban en las catacumbas, aunque con sacrificios, los 

M 
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primitiros y fervoro:os cristiano~, en sus wlcmni1lades 
religiosas. 

Se hizo esa demostracion de jú!Jilo para con~"atnlar.ce 
entre si todos los devotos de la Reina de los ;iolo~ que 
celebraban rns glorias. 

. El ,b:mquct~, dentro de un 6nlcn Rumo, y :::in n"cme­
Jar~c a los que celebra el mundo gash611omo c:-tuvo ma"• 

. nífico, regio. Millares de per:::onas vieron' PervirRe p~r 
mi.no Je h cornunidnd rrmJalu¡)·rna una corui"(l" 0 , . . o . ' , e " ¡npara.. 

E: mte:·101' del clau,tro ~e a~om6 con profu,ion, como 
".º te b adornado nuncn.. Ricos tapiceR, vii::to~n.s cor­
trn[:~, bellos y caprichosa~ colo- 1durns flores .. 1 • ~ 

• . o , · .. • · .. ,luOJ ll0) 
111!!, aparecieron en el humilde interior ,}e 1.. i~ 

~ ,. sanw. casa 
t1e ~ ·iría.. ' 

~ud6 la prensa con bellas producciones rnlidas del Co­
l( ;10, en yer~o sublime, en honor del nuevo triunfo de 
1 encanla<lorn. Virgen. • 
• La comunidad e:>tabn, digúmo~lo n.i:í loc,1 1 ., 1 .. 1 • ' · , • l,C )U 1! O 

~ la ~iñ:i por autonomasia, Ronrefa dc.~de el cielo: 
~o tluJamos que <liria :.í hg á.n()'elce mir" 1. t b' 

1 
1 e , , • «u. am !Cll 

cu .. n tl-:rra !'e :tlcgrnn como ,•o(:otros mis ar d h" .,r· , . e ., • ,,l:1O5. IJOS• 
" · U'!i <.omo tirulncn hay ángelcd en la tierra? 

Pero ¡ny de mí! el demonio r,tbioso v lle ., e-, • 
el.. 1 l;' .; no uc lllrOI 

1JO a .i;.terno: los hombres se nle2"r·m en T' ' · V ' b • 1, porque go-
iau. enmos si nsí lo hacen cmucdio <lel l)nd . y ,1 S ..... . . ecei. 

e euor pernnti6 que el demonio Yinicse ú. ce . 
la e~"' 1 G d 1 rncr 

• "·a to rna a upe, hacerla o~cilnr y venir al suelo 
como la c:1rn de Job. ' 
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El Colegio cantó ln.s g1ori:i.s <lo :Mn.rfa, como canta. la. 

'F;lomcla nl morir. 

Trn~ lle e,a i::olcmni<lnd vnnb h excbu~tmcion, porque 
el Seíiur qui<:o colocnr un:t e~pin-;i, <le rn corona en la co­
rona de flurc~ que c ,fiin, Guadalupe por su <levocion. No 
pnrn. dc:;nprobnr ésfa Eino para. h:i.ecrb m:-,s gloriorn, 
;,DC'jn. de rnr bella In. ro::i. porr¡_ne 1n. cerc:m mil c;:pinas? 
Si los juf'tos no pnclcciernr.: no ~e p·1reccr:an {i. su Padrn 
cruci11cado: ni podrinn llamnrrn hijos de La que vió tras­
pM:i.rsc rn cornzon de dolor nl pié de la cruz. Aun es­
tamos en l:t I;,lci::in, militante; no ostú. la. triunfante sobre 
la ticrrn. 

L:i. fonc:on, por último, con que cckbr6 c1 Cokgio de 
G undíllup(': b declaracion del i:::1grndo do_;nrn. de la Con· 
ccpcion illm:t('nlnda de ln Snnthimn. Vírgen, es 11igna. de 
cternn. mcwo1i:1. Debe ocupar una muy cfütinguida pÚ· 
ginn en In hi~to1 in <le cm brillante instituto rdigiorn. . 

Tengo h sntisfaccion Je Fer el primer h;~tori ,tlor d) 
cm hc<:ho tnn glorio•o, <le e:::e fausto subl:mc de Gu:vh­
lupe. :No merezco t:11 gloria, me humillo. r-C',o d Se .. 
iior es tnn bo11dnclorn que no atiende ú. nucrob'o <lc,nér:b 
cu:m,lo, por <lecirlo a~í, lo impele su corazon cfü·ino á 
hacen.os un bien, n. <li,penrnrnos ull!l. glorin. Bcnt1ito 
sea tu nombre, der::dc el nacimiento del i:-ol hasta el ocaso, 
y los ci1::los publiquen sus bondades. 

Sea pnm bien, r=nnta Carn de Guadalupe, Fen. par11. 
bien ern glorioso timbre que te honra y engrandece. Esa 
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isolemnidad que e~tú. prc~cnte al Señor para recibir rn 

premio. 
Sea. para bien, comunidad :::aBta, exclau~trnda por los 

mismos por quienes ora~te y oras aún. Screis bienaven­
turados cuando los hombres os maldigan y persignn, por~ 
que grande es el premio que os prepare el Padre cele~tial. 

Porque eras agradable á Dios, fué necesario que su­
frieras el rigor ele la prueba. 

No creas que la linda Vírgen, tu Rn~u'-'ta Prelnda, no 
pudo impedir tus padecimientoi::; los permitió paia tu ma­
yor prem10. 

Quiso participnrte de suc; Jolores, para participarte de 
la gloria que con ello::; :rn merece. 

Por tus regocijos y obsequios marianos mereci!:te un 

gran:premio; ahora rn dobla la corona, por padecer la , 
persecucion ma<s inju~ta. 
. Quiera la Santí-:ima Vírgen verte cargada de trofeos. 

Y te volverá á reunir eu su 8anta Cafa. No t emas. 
N olite time re, pusillus grex. 

Pasemos ahora á referir un suceso pro,Jigio<:o, un he­
cho que sin duda tiene poroc, rnmejantcs en la h:storia y 
que acaso se pueda Jecfr de él con relacion al Cole~io: o 
Non fecit.. .... 

Ese hecho Re oculta bajo un yelo mi~terioFo; pero algo 
pudo de~oubJ.'ir á su trave~, la piadosa curiosidad de mu· 
chas personas. 

Ningun religioso de Guadalupe referida el hecho, bien 
por §U niodestia,6 bien por haberlo ordenado asila oheJicn-

n--... 1 u 

citL. Pero ~m ede:,i{tctico i::ccular, c~ml ~,1:,· yo, que efcri­
bo b hi~toria Je Guadalupe, no tieno motivo para caílnr 
cu1nt0 :>epi, y nun debe hacerlo mí como historiador ve· 

ríJieo é im parci11l. 
Apeimr <le la mode~tia y profumfa humiitla<l de los 

rrspetableR h'joR de Guadalupe, el público ha corrid(el 
v..::lv cpe ocultaba. ese glnrio"O hecho riue reforimoc;, hasta 
arrancar, quizá oon un medio ingcniorn, <los precici::oii do­
cumento~ originale"', que h:m venid> :i mis manos, y que 
no com:ign:nlus ú. li~ hi~toria despue~ que corren manus­
critos en muchas manos, i::eria un defocto gran<le en el 
hi~toria<lor del Colegio <le Guadalupt>; 

Erad dia. 15 de Ago<t,0 de lSU. 
Ern G:mrdinn del apo-t6lico Colegio, el M. R. P. Fr. 

Bernardino de JeFuR Perez. 
TreR me~cs irnteR <le efo felirísimo clin, el V. Prel.au.0 

an,l~ba como extaciatlo y i,bf:orto, como si lo ocupnran pro· 
fondos penf:amientos, altaR reflexione:::, grave meditacion 
6 un:i contemplncion Rlihlime é intenrn. De ese modo f:e 
le veb en f:U ccllh, en el dei:;pacho de sus negocio~, en el 
cl:ndro, en el coro; sn tollas parte~. Cuando celLbrub:t 
el Santo Sacrificiv de la l\1if:n, e~e e~t.'l.do mi~terio:oo era 
mas nol.'lble. Llegó á estarrn e~to V. rcligiorn hasta tres 
horas en la celebrncion del Santo Sacrificio, en un :uro­

bami ento rnbrenatural. 
Nadie intcnumpia el ülcncio y cetado misteriorn del 

V. Prelado. 
Era tan conccida rn rnntidad en Guadalupe, q_uo no 
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hnLiti quo tlutlar qne anuabn. elcrnclo en HilrL•conLcm p hl­
cion cclo'ltinl, y ncn.rn recibicn:lo ah~1:1,hnte, cari•mn:s. 

J<:ntro t:tnto, ~o aproximrün el <Ea. 11:iincc cl.:i ;16o~t1, en 
IJUC l:t Snnfa Iglesia trn5porbd1. p,Jr una :il, gáa ccle0 li:tl 
celebra univcrsa'.mcntc 1:,, glorio~n. Asuncion nl ciclo, <le b 
S:mtísimn. é inmncula<ln. M:ub. 

E::a. r1lc0ro foc;tivi<ln.<l era cclcimtcln. en el Colegio cl,J 
nn modo sorpren<lcn:c, a<lmirnbie; se npmnban todo.~ lo, 
recurrn,; ele la ckrocion y del nmor v h:tstn los recur•o$ 

• ' J 

µinterinlc,1, parn celebrarb. Pó<lia competir con la fo::-
• tiriJa<l t:tnlnr. 

In. YCt:r,.i,lc comunidad, por tlis¡1o<;icion <lcl Prchdo, 
l'iO reunió en rl co/o el dicho memorable din. l G de Agos­
to <le do l S4 L 

El re~pctah:IÍ$iino Gun.r<linn pronunció oda tierna y e­
locuente o:·nrion. 

Prü~1crn P!átiea. que se predicó el 16 de Agosto 
de 1844. 

~AXT..:\. y ret:pebhle Comuni1lad: p. con~idcro ciuc 
~ V V P P. ft r.,, y cnri1:a<kf, no poclrcis menos 
qite cxtrnhnr esto neto nunca ;¡co~tuml>r:i.do! pero os h:i­

Jilo con franr1uez:1. y os <ligo con asumbro, cinc <lcl mi::mo 
r·.1r:Lctcr es el objeto <J.U°ecn esta. ve,. nos rume. El ne­
;;,1cio r1ue se verrn en c~b. oc:t:-ion es de i=:nmo interés 
prtra todos y cada uno <le no.::otros lo:- in<fü·itluos de Gmi­
(blupc. E,; bn ~inguln~· y fon raro, que desde que Fe 
fun<lú este Colegio, ú dc~dc rp1e es Col0gio ele i\forín., en 
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todo~ ~n'i ncontccimicnlo~, el prc~onlo por sus circunsbu­
ci:u•, no tiene <'jcmplo. 

Pero n ntcs de h·tc~r csb m:rnifcatacion,03 encargo mu_ 
dio á todos y c:-,<la uno, pon1ue así com·icne, que llÍ di­
recta, ni indirnctnmente, ¡fo.,cubrais alg_unn. cosa do lo qu 
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ar¡uí h:i parndo, á secnl:n· :ilguno, ni rnccrdotc, 6 rcli­
g:o~o riue no f'ea de Gu:Hlalupe. E:lrechado de h obe­
diencia. que torlos y cntla uno Je nosotros c~bmos ob!i­
¡..11Hfos {i rendir á b Reina de lo:3 cieloi::, nuedrn ~fadrc y 
Preb.ua, :María Santbima, º" voy á rnanifo:tar 8u vohm-
1Atl, y descubriros co 0 as <1ne deberán camar en vuc~tr:is 
a!um<s rnw; '-Cn<;ne:ones muy p:trticulares, y producirán 
en rue~tro, cora~uno-, muy tlÍ\·er~os y cncontr:Hlos afee. 
to~; <lu t~mot· y Je c,mlhuz t; dc consuelo, ele alegría, de 
admirneion, <le :1.mur, de gmtituu, y <ln ternura; oídlo 
¡me~, PP. y IIII. mio\ y experimcntadlo. 

Por modos y medios extraol'dini..rio~ r ocultos, que uo 
pnetl¡) revelar; pero que el Ser.or con el tiempo, lo:; reve_· 
lar{l i:i fue-e su :Santí imn. \'oluntad, se me ha 1Ur:11dauo 
por repetiu;ls oca~iones CJ.!te conyoq ue á los alumnos de 
e::fa C:tPa, y que juntos les avise á foJu,3 Je 1_,:n-te de 
N. V. P. :\largil, que nos importa mucho uos un:,mo~ 
toJos en cari<l1td, que ú. este su ~k3iv amenaza un ui:il 
gravísimo; é igu·llmente, que h Saulbim:i Vírgcn 'cntcr• 

nccida y compudcci<l,1 Je nosotro~, con su aco~tum­
brada bo1H.lad y mi~er:cordia, quiere lib.mrnos de este 
peligro, y se me ha declarado un mandato e:xprcso de 
la Señora. 
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Exige ,lo nosolro, parn. este mi•m~ di 1, el p1rticuhr 

obsequio que vais á ver, y ,¡ne le h1rcmo., del mi,mo 

m3do y con el mismo 6rden que b mism 1 Seño,n quie­
re, segun Jo ha manifestad,•, y yo por mi parte prometo 
no añadir ni quitar. 

Me ordenó por los mismos medios, como he dicho, que 
mnndarn hacer un anillo, que aquí tengo yn, en el cual 
est:í gr'.tbado Ull cornzon, y !il rededor de él esta i11°cri p­
cion: Todos te ofrecemo, nuestros cora.iones y amor, sien­
do fodos de Maria: que delante do su Tm,ígen le d'ga­

mos toJns nucstrns culpas, del modo que ya o;rfr; cp1e 
de,pues recemos á coros nquel su misterioso cántico de 
In Magnificnt; que en s.,g 1ida h1g,,mo, l,, rcnovacion 
de nue3tros votes, lo que concluido, yo 6. nombre de to­
dos y de cada uno le ponga el auillo en su mano, y que 
habiéndolo puesto; digais las palabrns que tambien oireis 
al verificarlo; y que l11eg1 digamo~ la Tuia pulchra. Quo 
á todos exige su :tmor, y qno les d'ga r¡ue ~farfo .....• 
¡oidlo PP."y IIIL mios, y arnrnbrémono'! que }!far(a es 
Joda de cada uno, que nos encai;ga la fidelidad, poi·que 
nos ama y quiere derramJr ms gracias sobre nosotros. 
Yo asegurado de este expreso m,rndato snyo, no pude re­
sistirme, quise obedecerla y mandé h~cer, hace poco 
mas de un mes, este anillo, prelu,lio de nuestras dich 1s, 
pam que sirviera en esta hora, y á muy poeo, dias se 
mQ volvió á declarar una cosa bien admirable; que la 
Vi•gen, PP. y HH. mios ...... no cabe mi corazon de jú-
bilo, ¡qué bondad y qué di¡¡uacion tan grande! que la 
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Virgen estaba estaba llena de ~lborozo, porque sus hijó 
de Gu;,da !upo iba u á h1cerle e to ob•cquio, y <lijo estas 
focmale 0 ¡,,ilabrn<: As! com? mi II&·o tiene 1u1 cleliciaas 
con los liij"os Je los ltomb,·es, y las tendrá hasta el fin del 
mundo: así !J , las tengo, u las tendré hasta el fin de él 
con los hj'os de .Ft·ancisco. Yo so¡¡ la escala por 
do,ide van derec!tos á mi Ilb'o Santísimo; y lo que ,!lo, 
110 puede-,¡, puedo yo; y á este Colegio lo he Je mantener, 
hasta que tenga un fin [Jlorioso. Cuando se fundó me lo 
entre;;6 con tod11s 1•eras mi h&o. Fr. Antonio Mar9il, ¡¡ 
!JO lo recibí bu.fo de mi pro/eccion !/ amparo. Q11isiera 
que ,us moradores fueran unos angeles, !J si se aplicara1t­
lo conseguirían; mas luego se me deseuidan. ¡Que pal:i.­
bra~ tau tiernas, tan con•oladoras y bn <le Madre! Pero 
no están (prosiguió diciendo) no estan pei diáos; ¡¡ solo 
quiero obligarlos!/ avisarleg, dándole, muestras de mi 
amor. 

lle aqui PP. y HH. mios lo que se me ha ordenado 
.con una _muy clara y espresa 6rden del Cíelo. He aqui 
lo r¡uc me ha en;1genado,-y lo que me ha traido en todo 
c,te tiempo como fuera lle mí mismo,por la admiracíon y 
asombro: ¡.,orr¡ue bien podemos decir con mas razon cada 
uno do nosotros, y mas llenos de rcoonocimiento. ¿ Unde 
lwc rnihi ut veniat Muter Domi,1i mei ad m,? No penseis 
que es algun arbitrio de que yo me he valido, no digais 
que es un cngaílo; 6 por lo menos, que pondero. Por la 
mi ma grnvedad y grnndez,1 del asunto parece increible, 
6 ,e c,üificará como un ~ueño; pero no es asi, 8ino una 
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cosa eierta, real y verdadera, y no invencion mia. Esta 
dignacion de la. Santísima Virgen, es tan u~ombrot:n, y 
este favor á nosotros es tan singular, que por lo m ümo 
no es estraño se resista á la creencia. de alguno. Porque 
el obsequio y la ceremonia fan misteriosa que se nos man­
da, e:::tá. indic:mdo que la Señora quiere celebrar con ca­
da uno de nosetros una e~pecie de de~posorio. Si PP. y 
HH.-mio~, este es el admirable y excelente beneficio que 
hoy vamos á recibir de la misma l\Ii1dre de nue:,tro Dios. 
Fn:ror inaudito, favor que Jebe eternizarse en las páginaa 
de nuegtra hi¡:toria, y el que merece toda nuestra gratitud 
y reconocimiento. Ya es necesario que la Rmcmos mas 
que antes, entregállllole sin ro~erva. alguna todo nuestro 
cornzon, y dedicándonos puramente á rnrvirla y ob~e­
quiarla, promoviendo sus glorias en .todo el mundo, con 
todas nuestras fuerzas. Es necesario que ya deflde este 
di& nos manifestemos en toclas partes con nue~tra Madre 
como unos hijos los mas amn.ntes y obsequiorn~, pues he­
mos Eido y vamos á FH desde ahora los mas agraciados. 
Vamos, comunidad dichosa, no perdamo11 tiempo: vamos 
á recibir sus bondadeR, sus favores y caricias. Ya pode~ 
mos pedirle con toda confianza, que nos embringue de su 
amor santo, y que en él hagamos muchos progre os y nos 
dé perseverancia hasta la mnerte, para que de~p\leR de 
ella. gozemos de su dulcísima viita y compañía eterna­
mente en la Gloria. Amen 

Concluida la oracion, el ~mplo apareció iluminado de 
tal modo, que los vecinos de la villa de Guadalupe veían 
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!alir torentes de foz por las Tentana!l, y se sorprendian 
de t.,n inucibda iluminacion. 

Se elijo que el órgano había sonado por sí solo de u11 
modo sobrenatural,llenando el templo yenviandomuy le­
jos sus notas melodiosas. 

No cabe duua alguna de que la Santisima Virgen vi. 
sitó personalmente el templo, el coro, ¡la comunidad gua­
dalupana! 

¿Y por· qué f:e ha de dudnr de esto? ¡acn.so la San­
ti~ima y bonuadosa Señora ha dejado alguna. vez de 
mo1:1tr1me cariiíosa y agradecida con sus devotoe? El san­
to Pontifice Gregorio VII nos as~gura que el amor pu­
rísimo do que so abrasa el oorazon de Maria pn.ra con 
sus devotos, no solo es invencible sino tambien inesplica­
l,le, por que excede incomparablemente al amor de cual­
quiem amorosíRima madre para con sus queridos hijos. 

Al Beato Herman, religioso premostence, estando 
herido de un brazo y profunda.mente dormídu, se le apa~ 
reció la Santísima Virgen diciéndole: mira, hijo mio, el 
peligro en que esti'l, aco,:tac!o sobre el brazo herido. 

A la B. columba de Milan, e1;tanclo en suma indigencia, 
la alimentó por algunos dias, la Sanfüima Madre, con sus 
propias manos. 

A Santa Catarina de Sena se le apareció bondadosa, 
dignándose ayudarle en el humilde oficio de amazar pan. 

Lo mi!-mo se dignó hacer con "U devotó el V. Herma• 
no Francisco Abad, de la compañía de Jesas. 

El bien conocido V. Alonso Rodriguez amantísimo de 
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Marín, caminaba una. vez, por 6rden 11npcrior, h:\Cia Ml'\­
yorca. Era el camino á,pero y montañoso, y el tiempo 
ea.lureso estremaclamento. El V. P. caminaba cansa el o y 
bañado da !udor. La prccio~ísima. Vírgen re d;gnó prc­
sentársele y cnjugnile 1n frente con un bl:inqufrimo pa­
!luelo, dejando n.~i muy confortado {t i::u f~rYoro::o i::ie1TO. 

A Santa Frnncii:ca romana, se le apareció blmLicn la 
Sanfüima. Virgen, y le abr1izó con ternura de ,\ladre. 

El B. Alano, del 6rden do prcclicndorcf', fué tan tier­
no devoto de la Rein:i. de los ciclo~, se abruzó t~nto en su 
precior;;ísimo amor, que mereció q uo lu :mgush Scñorn 
se le apareciese y le honrar;o poniéndole en un dedo un 
precio~o anillo, formndo, nada mano::, qne cou pelo de 11 
santisima cnbez:,. de ei:b nmoro•í•ima Mndre. 

Al gran Patrinrc11. S Ju:m de Dioc; lo acompañó en la 
cabecera de su lecho en la hoi11. de i::u muerte, y lo en­
jug6 con· sus pnrÍf'Ímns mnnos el sudor de su frente, que 
hacían verter las angu~tias de la ftgonia. 

En suma, en todos tiempos fa 8anfoim11. Vírgen i:e ha 
manifestado muy "ªriñosa ·con laR dichosas nlma.s 'l ue b 
hnu amado deyeras. Los ha concecl · do mil ternuras y 
pruebas muy espre!:irns tlo su maternal nmor. 

Segun cPto, no podemos dud1.r que siendo que en el 
Colegio de Guadalupe ~e amó con ferror á h Sflberann. y 

Santa Madre di.' Dio~, ~Pta Señora concedi6 mil favores 
á Guadalupe, y en 18H el día 16 de Agosto, le h::md 
eon una gracia especialísima, cual hemos referido. 

El V: P. Perez fué bien conocido en Z1tcéltecas y e,i 
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todo México, y fil\ Yirlud y m deYocion á la &ntÍ!-ima 
Vírgw, rebomba no rnlo en su corazon :sino en su sem­
bl:rntc. 

El cielo lo lrnbia. dotado de una voz tan F-01:orn y tan 

arreglada. á. la'! notaR mucicalc~, que lrnbiendo cantado 
una leccion de la. ,,igilia que rn celebró en la. Parroquia 
de Z:1c:1teca", en la::; honras do D. Frauci!"CO Garcín, ee 
lo cumparú, por pcr.~onas inteligonto::, ni.célebre Il.osini. 
Su HlZ l:t cmplc:,bn en ah1b:n- ú. la linda cmpomtriz di, 
111 crchcivn, y por cierto que al oir su canto so extasia­

ban las pcr"onns que lo pre··encin ban. 
El V. P. Pcrez rc~plnndeció en todas las virtuclc~. 

foc tambicn un i::ábiQ, y brillé como a.stro do primer:,. 
magnitu,l en el limpio cielo del amor de la Santbima Vír­
g,m. ¿Quién pue,lc, pues, du1lar de que fuera colmado 
de favore,; dl3 Mri.1·ía,hll-sta recibir un anillo en premio do 
tau cAc:to !\mor? E~to se cree generalmente, 

Rccordamo!; tambien que en el Colegio de Gundnlupc 
se profe~ó por todv~ los religioimci, de~dc la fundacion, 
un gr.•ndo amor á ~I..i:ía, como que cRta fué il\ voluntad 
de Fu 11anto fmidador,confirmada por el mii:mo Sefü1r Dios .. 
Luego, ioegun esto, Gm1dnlupe reciLi6 muchos favores de 
la Santíi-ima Vírgen, y en 1814, un anillo. 

Al 11ño, e~te acontecimiento volvió á repetirnc, se­
gun se infiero de la omcion pronunciada el dia 15 do A­
gosto de 1855 por el V. P. Pcroz. lle aquíla segunda 
oracion: 
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Segun~a pl,tica que el 11. R. P. Guardian Fray 
Bernardmo de Jesus Pérez, predicó á la Comunidad 
en _el coro de la Iglesia de este Colegio de Nuestra 
S?nora de Guadalupe de Zacatecas, la noche del 
viernes 15 de Agosto del Año de 1855. 

~UANDO hago memoria, santa, sábia y respetable 
comunidad: cuando reflexiono y contemplo detenida­

monto en los continu&s y estupendos favore~, que todos y 
cad i uno de los dichosos y s.furtunades hijo~ de esteCole(J'io 
hemos recibido siempre, de las gcneroms y liberulí!"i:as 
mano~ de María; cuando palpo tantas gracias y beneficios 
que sin intcrrupcion está derramando 8obre nosotros; 
~mando considero l!U proteccion tan declarada y m:mifies­
ta, ~u amor fan decidi,lo y tan tierno, y aquellas dulcísi­
llll\S y admirables tlomo5traciones de afecto y de cariño 
conque nos ha distinguido y singularizado, e,pecialmente 
en e~ta época, 6 de Ui! afio á esta parte; cuando, final­
mente, recuerdo tant~s, tan grandes J marnvillosaci fine-
1as, no puedo ménos que quedar sorprendido y abisma­
do, y me creo como estrechado á exclamar y decirle á 
esa gran Vírgcn· ¿qué cosa es el hombre, oh Señora,pa­
ra que te aouenhs de él? ¡O el hijo del hombro para quo 
lo Tisites? ¿Qué cosa es el hombre pata que lo engran­
dezcas? ¡Por qué pones Bobre él tu oorazon? Porque 
¿q_uién no se asombra, com\.lni<lild santa, al ver que la 
mtsma 1\lndre de Dios, la misma Señora ele los cielos nos 
~ire 0011 tanta bondad y dignacion, y nos trate con tan-

. t.a dulzura. y con tantas caricias como á rns predilectos 
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y tiernecitos hijo~? Sí, PP. y IIII. mio!'l, así es: voso­
tros quedareis convencidos por lo que esta noche os TOY 

Q mnnife!-ta1; y lo que ciertamente excitará vueüra ad­
mirncion y vue~tra ternura. Oídme por vida. vuestr:i. 

Tc11ei~ muy pre~ente, y no es posible que olvideis, mi! 
nnembles PP: y IIH. mios, que en este din. tan feliz, y 
en esta hora tan dichos:it. para nosotro", hace un año que 
os declaré 1n. volunt:td y la. 6rden expresa de nuestr!\ dul­
cí~ima. Mttdre y Prelada María Santísima, para que le 
hicié8emos los ob~equios qu~ entonces practica.moJ, cuyo 
precio"o manda.to cumplimos con tanto plaeer y con las 
m:ÍR dulces emociones de nuestra. alma, las que quiz{\ 
no serún menos en esta vez, pues de parte de la misma 
8cñom, y solo por obedecer :i su repetida órden, me veo 
en la estrecha obligacion de declararos •us palabras y 
lo que de nuevo dice, quiere· y manda. Mas debo a­
tordaro~, que en la otra. ocasion encargué á. cada 
uno muy particularmente, la. conveniente reserva, y lo 
mismo ;noargo ahora, porq_ue importa mucho que con 
nadie, ni en parte algmia. se fü1scubra 6 se vierta cual­
quiera de estas e¡:pecies. Vamos al asunto. 

Para mnnife~tt,.rlo, PP. y IIII. mios, quisier:,, hacerlo 
mejor con lágrimas que con palabras: ¡Ojalá y mi cora­
zon !e convirtiera todo en llamas para que_ ellas fueran 
las lenguas que explicaran de un m0do mas patético y 
sen~ible, mas perFuasivo y satisfactorio las bondades y 
dignaciones de María pl\ra con sus hijos loR gundalupa• 
nos. Ella ha manifestado de una manerft. la más dulce 
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la más tierna y nfectuosa, el empeño que tiene dt:l que 
celebremos su nnivem1rio, y que le h:ig,uuos el m:,mo 
obsequio, del mismo modo y en !& mirnrn hora que el 
año anterior; con la diferencia de uua rnl:i rosa que debe 
ngrcgnrFe. EPcuchad sus p:il:ibrns, <licho,·os hijos de 
~uadalupe, atended á ~us insinuaciones ó preceptos, y 
01<l como habla nue~tr11 tierna y cariño-a liau,e. Quiero 
( dice) quiero que me hagan cabo Je afta en mi fiesta que 
me hicieron el dia quince: quiero cantada mí Tofo ¡;ul­
cltra, el Responsorio ¡O gloriosa Domi1ta! y la renovacion 
de sus efectos por rnedio de sus !'otos. ¡Ah PP. y HU. 

• 1 mios. ponueremos d~ntro de norntros mismos, hagamos 
muchns reflexiones Pobre cnda una de rns pablmt, mas 
dulces que la miel, y quedaremos a~ombrn<los. Con ellas 
quiere damos á entender que gusta mucho y le füeron 
muy ngrndables nue•tros pequeñitos obsequios. A esto 
le lla'.unfi~sta, y fiesta suya por mil títulos, porque en 
ese ilm y a esa hora le ofrecimos nuestros iifoc~s, aun­
que por su mant!nto; por las alabanza• que le hibut:imos, 
y porque le dimos y entrog,imos enter:,mente nne,tros 
cornzo11es. ¿Cómo será posible que nl¡;nno de norntros 
no se conmu~rn y enternezca al ver que i\.Ia,fa, la gn,n 
l\ladre de Dws, !11 Soberana Señora del Univer,o, uos 
trata con tanta afabili,Jnd: recibe y nceptn c0n tanta com­
placencia y cariño nuestras ofertas, y rn ttgrnda tantD 
de ellas y de nuestra corre$pondencia y amor, que pro­
meto favorecer y enriquecer aun á aquellos herrnano'l 
:nuestros que no pertencc1m, e;ta casa? Oidlu eoll.Lo ~" 
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expresa, hablando del obsequio que 1e hieimos en !11 no­
ch8 del quince, de eterna memDria p~ra nosotros. Me 
agrad6, dice, me agrad6 mi fidsta, ¡¡ los colmaré de ~ie­
nes á los lti.fos de Francisco alca11zándoles mi agrado á 
todos por medio de lo que hacen estos. Ved aqul, PP. 
y HH. mios, cuán obli¡¡ados y comprometidos nos halla­
mos los guadalupanos á Nuestra Madre y Prelada Maria. 
Santisima, y como debemos amarla, engrandecerla, ala­
barfa y bendecirla por su asombrosa liba•·alidad. 

¿Quereis oir y saber mas? pues oid parn que os llenei~ 
de alegria y de consuelo: oid y vuestros corazones que­
darán inundados de dulzura, y 11rrebata<lo~ por la fuer­
za del amor y gratituil: Mucho quiero, prosigue la amo-
ros[sima Señora, mucho quiero ...... Comunidad santa! 

¿Podré decirlo sin que mi pecho rebiente de gozo, y 
mi corazon se derrita de placer? ¡Se embargan mis sen-
tido$! ¡~e entorpece mi lengua!. .............. Mucho quie-
ro, dice, á esta pequeñita grey de los hi.fos de esta Co­
legio: estos son los lii:f,s marianos de Frnncísco, !! los 
amo con ternura, porque ellos tambien me aman aliara 
y me !ian amado siempre, pues mi Mar gil ... , . , ¡ V álgame 
Dios! ¡qué modo de hablar tan tierno y tan propio de una 
Madre! ¡4 ué expresiones tan cariñosas y afectuosM! mi 
Margil se firmaba rni esclavito.¡Mirad PP. y HH. mios, 
qué agradecida e~ la Vírgen, pues hace ·tanto mérito, 
Y como se honra y se gloria de que alguno se nombre 
con este titulo, como lo acostumbraba aquel amante suyo, 
nuestro Venerable fundador. Que me hagan mi cabo de 
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aíto siempre, vuelve á elecir, col!'.10 q uo tiene en es­
to el mayor interés, el ml\yor empeño y mucha compla• 
cencia: Que me haga11 mi cabo de año iiempre: e,to eii, 

quiere que le hagamos esta, que le llamo m fieata, cada 
año, en la noche el11l dia 15 ele Agosto, y que la establez• 
camos desde ahora del modo que Tolvereis á Terlo. E,. 
ta es sn voluntad, PP. y HH. mios, y e~ preciso obede­
cerla, asi lo ha declarado la misma Señora, porque quiere 
prolegerno~ y distinguirno~, y quiere rnguir protegien­
elo y favoreciendo . á nuestros sucesores hasta que ~te 
Colegio termine gloriosament,. Parece t ha vinculado 
muy especiales gracias y füvore,;, en este obsequio, pe­
queño sin duda, pero que por su bondad lo ha querido 
hacer de todo su-gusto. 

¡Oh Ei yo pudiera patentizaras con más claridad su 
amor inexplicable, todas las dulces demostraciones de su 
afecto y su cariño háci11 nosotros, sus extremosas di:¡;na­
ciones, la multitud ele bienes y de te~ores que. ha derra­
mado y está derramando continu~mente sobre no.otros, 
quedariamos ascmbrados! ¡Coro dichoso! tú eres testi­
go de las ocasiones que esta Soberan!I Princesi1 de las 
:alturas te ha con,agrado con sus plan¡,_1s, y te ha honra­
<lo con -su augusta prernncia: tus b6veda1 han resonado 
-con las melvdiorns nces ele los espiiitus celestiales, que 
:aeompa·ñando á su Reina, y llenos de asombro, han ve• 
nielo cantándole bendiciones y 11labanzas, cuando se ha 
dignado baí:1,r de los cielos para comolar personalmente 
y llenar de gracias á sus pobrocitos hijos de Guadalupe: 
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y 6ntouees ... ¡r¡ué amor! ¡qué bondad! ¡qu6 caricias! ¡qué 
dulzums! Dichosos ...... PP. y HH, mio~, no hay expre-
siones que basten {¡ ponderar nuestra singular felicidad! 
yo me anonado y aniquilo delante de su apacible Mages­
tad, y do lo mas profundo de mi bajeza no puedo me­
nos que decirle para desahogo de mis afectos: ¿Qué es 
esto, Señora? ¡Qué quieres, dulce Madre? ¿Qué bute118 
entre nosot.ros, pobrecillos y miserables, y aun de mi, el 
mas miserable de todos? ¿buscas y pides nue,tros c)ra­
zones? pues aquí tienes el mio y el de cada uno de tus 
queridos guadalupanos. Te los damos y ofrecemos con 
toda voluntad, sin rcsernr de ellos la m(is mínima par· 
te. Si, son tuyos, t6malos y abrásalos de tu perfectísi­
mo amor. Nosotros protestamos que somos no solo tus 
obedientes hijos, sino tue mas humileles esclavos. Con­
fesaremos y publicaremos siempre agradecidos, que todos 
los bienes nos han venido de tus manos. Este Colegio 
es y será siempre tuyo. Guárdalo y favorécelo de to­
dos sus enemigos. Concédenos, Madre mia, las hermo. 
Ms virtudes del amor, de la gratitud y fidelidad, para 
que sepamos corresponderte. Te obedeceremos y hare­
mos 6iempre tu voluntad. Praoticaremos gustosos te­
dos los años este obsequio que nos manda~; y lo hare­
mos siempre en el mismo dia, en la misma hora y del 
mismo modo qua tú Jo quieres y dispones. Así te lo 
ofrecemos; y yo como :Prelado do esta tu Comunidad, á 
nombre de todos los que actualmente vivimos y de to­
dos nuestros sucesores, asi te Jo prometo. Yo te doy in-
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finitas gracias y bendiciones, y convido á todos los Bien­
aventurados, á todas las criaturas dol cielo y de la tierra 
para que por nosotros te canten eternas alabanzas, te glo­
rifiquen y engrandezcan, por tu admirable bondad y mu· 
nificencia, y por los muchos y muy grandes favoreg que 
has dispensado i todos, y á mi en todo el .tiempo que 
por tu voluntad he Fido tu vicario; porque has cicatri,;a­
do las llngas, y endulzado las amarguras de mi corazon. 

Si, PP. y HII. mios, mucho amor, mucha gratitud, 
mucha correspondencia y fidelidad exigen de noso­
tros tantas y tan estupendas dignaciones de ~!a­
rla: y debemos corresponderle amándola con ardor y con 
todas nuestras fuerzas. Ha¡¡amos entender á todo el 
mundo con nuestras obras, que somos sus verdaderos y 
obedientes hijos, y sus rendidos y humildes esclarns. 
Pidámosle con toda confianza, como á nuestra Madre, 
que no se cause de protegernos, y q11e todos los días der­
rame sobre nosotros sus motas y maternales bendiciones: 
las que deseo á t0dos en el nombre del Padre, del Hi­
jo y del Espiritu Santo. Amen. 

V ed,pues, cuan gran prodigio. Contemplad esa gloria 
del Colegio de Guadalupe. ¿Es verdad que por eolo es­
te hecho, esa eanta casa es venerable y gloriosi\? 

Como no escribíamos par.a los impíos, (tontos y perversos) 
5ino pam los verdaderos creyentes, no nos ocupamos de 
refutar objec:onesnécias que presentaran aquellos desgra­
ciados, que en el t-erribledi11, del juicio,viendo :i los eeco-
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gidos y en el número de estos los rcligiorns <.le Gna6Rlupd, 
e;clamnrán: ¿e,tos wn los que teníamos poi· loen~? noso­
,tros insensatos, etc. 

Grábense en la memoria, para siempre, los gloriosos 
timbras de Guadalupe. El h~cho misLerioso de 15 do 
Agoslo de 1844 y repetido en 16 de Agosto do 1859. 

¡Jamás se oh'ide! 
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